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Presentación


	

  Sólo es posible enseñar lo que sabes


  si sabes cómo enseñarlo.


	

	




  El proceso de Bolonia, en un intento de impulsar la calidad de la universidad europea; además de reestructurar el mapa de titulaciones, ha apostado por la renovación tanto de contenidos como de los métodos de enseñanza. La propuesta de Bolonia ha supuesto una revisión del qué y el cómo de las enseñanzas, enfatizando el desarrollo de competencias (Vázquez García, 2011) y planteando propuestas didácticas coherentes con este enfoque competencial.




  El establecimiento de las competencias como meta educativa requiere, en primer lugar, una clarificación terminológica que conduzca a una mejor comprensión de lo que tienen que aprender los estudiantes. En segundo lugar, es necesario definir diferencialmente los dos tipos de competencias incluidos en los perfiles profesionales, las competencias genéricas y las competencias específicas, ambas finalidades educativas.




  En tercer lugar, hay que explicitar las implicaciones metodológicas, esto es, los requerimientos didácticos que supone el cambio de objetivos de aprendizaje.




  Aunque las definiciones de competencia son muy diversas, se pueden extraer algunos elementos comunes, que marcan lo esencial del concepto (Corominas et al., 2006):




  

    	Está vinculada a la acción, esto es, debe realizarse, actuarse.




    	Se lleva a cabo en un contexto determinado.




    	Integra diferentes elementos (saberes, procedimientos, actitudes).




    	Favorece la resolución de situaciones profesionales y sociales.




    	Se puede aprender.


  




  La preparación profesional y ciudadana supone tanto la formación en competencias específicas de la profesión, esto es, propias de un ámbito profesional, como el entrenamiento en competencias genéricas o transversales a muchas profesiones.




  Sin embargo, en un estudio realizado por Mora (2003) los graduados de nuestro país señalaban importantes déficits formativos en las competencias genéricas. Esto puede ser debido a la fragmentación de los planes de estudio, la cual promueve que cada profesor se centre en trabajar lo específico de su materia más que lo común (Corominas et al., 2006).




  La necesidad de incorporar las competencias genéricas a la formación universitaria es innegable. Existen tres entornos posibles para el desarrollo de estas competencias (Corominas et al., 2006): incorporarlas al propio currículum de las asignaturas, de forma que sea el profesorado de las materias el que asuma esta formación; trabajarlas en asignaturas optativas centradas en estas competencias; y desarrollarlas en acciones formativas paralelas al currículum.




  Hay que ser consciente de que, en todas las opciones posibles, pero sobre todo en la primera, el profesorado tiene un papel protagonista, ya que constituye el último “eslabón de la cadena” de la formación, el que tiene relación directa con los estudiantes y el que planifica y desarrolla, aunque no individualmente, el curriculum en el aula.




  Cuando la formación de las competencias genéricas no está integrada en las asignaturas específicas de la carrera sino que está organizada en asignaturas optativas o acciones institucionales paralelas, el profesorado debería reforzar esta formación genérica en cada asignatura para favorecer la práctica de estas competencias en situaciones cercanas al ámbito profesional para cuyo adecuado desempeño se están formando los estudiantes. Esto permitiría, además, que el alumnado diera sentido a esta formación general, aplicando lo aprendido a situaciones “profesionales”. Sin embargo, la investigación antes mencionada concluye que el profesorado prefiere que las competencias genéricas se desarrollen en acciones paralelas al curriculum y no integrándolas en las asignaturas. Esto puede ser interpretado desde la inseguridad que siente el docente por la falta de preparación y de recursos para llevar a cabo este reto formativo.




  El libro que presentamos trata de aportar al profesorado estrategias y recursos didácticos para desarrollar competencias genéricas dentro de las asignaturas. Las propuestas didácticas que se incluyen tienen en cuenta las implicaciones metodológicas de la formación por competencias, esto es, promueven la actuación o desempeño del estudiante poniendo en juego sus recursos y conocimientos para resolver situaciones reales o simuladas pero realistas, del ámbito personal o profesional.




  Estructura del libro




  El primer capítulo nos introduce en las implicaciones prácticas que tiene para la docencia el planteamiento de las competencias como finalidad educativa. Con este capítulo como marco general, el resto de capítulos ofrecen propuestas metodológicas para desarrollar una competencia genérica concreta.




  Con el fin de escapar de generalidades y hacer propuestas más concretas y útiles para el docente, en lugar de tratar un gran número de competencias genéricas o básicas, hemos preferido centrarnos en algunas de ellas, siguiendo los siguientes criterios:




  

    	Utilidad para el desarrollo personal y profesional a lo largo de la vida.




    	Grado de transversalidad, es decir nivel de aplicabilidad a diversas y múltiples situaciones profesionales y personales.




    	Presencia en los diferentes perfiles profesionales de distintos estudios y universidades.




    	Representatividad de diferentes tipos de competencias (instrumentales, interpersonales…).


  




  El capítulo segundo se refiere a la competencia para aprender, fundamental para el aprendizaje a lo largo de la vida. Se explican las dimensiones de la competencia y se ofrecen y describen técnicas y estrategias para su desarrollo, tales como los mapas conceptuales, el ciclo de aprendizaje o el Aprendizaje Basado en Investigación, que plantea la indagación como estrategia de aprendizaje.




  La comunicación escrita, una de las competencias instrumentales más transversal y necesaria tanto en el ámbito académico como en el profesional, es el tema del capítulo tercero. Se define el significado de esta competencia en el nivel universitario y se ofrecen al profesorado pautas didácticas para integrar su desarrollo en el aprendizaje disciplinar de las materias y asignaturas, potenciando, así, el poder formativo que tiene la escritura.




  El capítulo cuarto trata sobre la competencia trabajo en equipo, presente en la mayoría de perfiles profesionales. Tras una descripción de la competencia y sus correlatos en el desempeño, se explica la metodología de aprendizaje cooperativo como propuesta para su desarrollo. Dicha metodología se caracteriza por su comprehensión, es decir, por la cantidad de aprendizajes que favorece. No en vano, la cooperación es un entorno de aprendizaje común en la mayoría de metodologías activas, como el Aprendizaje basado en Problemas o Proyectos y en Casos. Asimismo, conscientes de las dificultades que entraña para el profesorado la evaluación del trabajo en equipo, se ofrecen pautas concretas para su valoración.




  El capítulo quinto se centra en la competencia emprendedora, importante para la mayoría de los ámbitos profesionales. En este capítulo se hace un recorrido por la actividad emprendedora y los aprendizajes que se requieren para llevar a cabo las diferentes tareas, esto es, para desarrollar la competencia. A través de la descripción de caso Tiimiakatemia de Finlandia y su adaptación en el País Vasco, se ofrecen propuestas didácticas concretas enmarcadas en la estrategia de Aprendizaje Basado en Proyectos.




  El capítulo sexto se refiere a la competencia comunicación interpersonal, fundamental para el desarrollo personal y profesional. Después de una reflexión sobre su importancia y los elementos esenciales, se ofrecen propuestas para que el docente pueda trabajar esta competencia en las situaciones de aula, haciendo hincapié en las tertulias dialógicas como medio para favorecer su aprendizaje.




  El enfoque didáctico para el desarrollo de estas competencias nos lleva de la mano hacia el último capítulo, que plantea, desde una perspectiva novedosa e innovadora, la aplicación de los principios y estrategias del coaching a la docencia y a la tutoría en la universidad.




  Esperamos que, a lo largo de estas páginas, el profesorado encuentre pautas, ideas, recursos y propuestas aplicables a la docencia de sus asignaturas para favorecer el desarrollo de las competencias genéricas a las que se dirigen los capítulos o de otras no incluidas en este libro pero susceptibles de aprenderse con las técnicas y estrategias que aquí se presentan y, de esta forma, contribuiremos indirectamente y en una pequeña parte al desarrollo de las competencias genéricas de los futuros profesionales.
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  Las competencias genéricas como finalidad educativa




  En este capítulo se presenta brevemente el marco curricular en el que ubicar las competencias genéricas, su papel en la regulación de la enseñanza universitaria actual y algunas implicaciones para la planificación y la enseñanza, tratando de reflexionar sobre el sentido y la finalidad educativa de incorporar esta categoría a la formación universitaria.





  Las competencias que tienen que adquirir los estudiantes son un referente fundamental para el diseño de la formación universitaria actual, orientando el aprendizaje al uso de los contenidos, más que al mero conocimiento de éstos (Pozo y Monereo, 2009). El RD 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales en España, indica que “Los planes de estudios conducentes a la obtención de un título deberán,…, tener en el centro de sus objetivos la adquisición de competencias por parte de los estudiantes, ampliando, sin excluir, el tradicional enfoque basado en contenidos y horas lectivas”. Asimismo indica que “se debe hacer énfasis en los métodos de aprendizaje de dichas competencias”. Los argumentos para proponer y promover este enfoque curricular incluyen motivos sociológicos y psicopedagógicos.




  La educación superior tiene la función de desarrollar en los estudiantes habilidades para actuar de manera eficaz en su dimensión ciudadana y profesional, es decir, formar para la ciudadanía y preparar profesionales capaces de afrontar las situaciones presentes y futuras (Yániz, 2007). Desde diversas instancias se demanda una mayor pertinencia y una clara contribución de la educación superior al desarrollo de la economía y a la mejora de las condiciones de vida, y que se verifique de manera continuada que estas condiciones se están cumpliendo.




  En la llamada sociedad del conocimiento, es patente que el conocimiento ocupa un lugar central en las dinámicas y estructuras sociales. Con los recursos tecnológicos actuales el conocimiento generado en la universidad está disponible en distintos lugares a los que se accede con facilidad. Esta extensa difusión del conocimiento repercute pedagógicamente, favoreciendo la sensibilización hacía problemas sociales, algunos de impacto mundial, y lleva a considerar imprescindible poner el conocimiento al servicio de estrategias para solucionar tales problemas.




  Con un currículo orientado a la adquisición de competencias se responde nuclearmente a esta función. Considerando el conocimiento como un recurso del que debería beneficiarse el conjunto de la sociedad y atribuyendo a la universidad una importante responsabilidad en este aprovechamiento, este enfoque curricular propone estrategias para facilitar que el alumnado pueda conocer y utilizar el conocimiento, actualizarlo, seleccionar lo que sea apropiado para una situación y contexto específico, aprender permanentemente y, en consecuencia, adaptarse a situaciones que se transforman rápidamente (Yániz y Villardón, 2006).




  La formación universitaria orientada a la adquisición de competencias tiene un gran potencial de mejora social, en la medida en que tiene presente referentes espacio-temporales, económicos y sociales concretos, y una fuerte orientación a que los destinatarios adquieran competencias para llevar a cabo proyectos personales, de convivencia y profesionales, viables, útiles y relevantes.




  En definitiva, un curriculum basado en competencias favorece una formación contextualizada, transformadora de la realidad e inclusiva o constructora del futuro para todas las personas.




  Este enfoque curricular destaca la centralidad del aprendizaje, que toma una gran relevancia en la enseñanza universitaria. Es obvio que la finalidad de la actuación docente es que el alumnado aprenda, pero el hecho de que expertos en didáctica universitaria y en psicología de la educación insistan en ello indica que es necesario introducir algunos cambios para que esta afirmación sea asumida en las prácticas universitarias (Morales, 2008). La centralidad del aprendizaje debe formar parte de las creencias del profesorado sobre la formación y sobre la docencia. Por tanto, una enseñanza práctica y útil para los estudiantes plantea el diseño de la formación mirando al aprendizaje y al alumnado; incluye procedimientos que garanticen un aprendizaje significativo y funcional e incorpora de manera explícita un enfoque integral de la formación. Incluir las competencias genéricas en el currículum es un modo de explicitarlo.




  El alumnado necesita percibir algún interés relevante que movilice su predisposición a la formación, y sentirse protagonista del proceso con capacidad de decidir en diferentes momentos del mismo.




  El enfoque curricular basado en competencias está orientado a lograrlo (Yániz, 2008), integrando el aprendizaje de los contenidos en un conocimiento que permite abordar problemas complejos y utilizarlo para diversas metas. Martín (2009) identifica algunas dificultades para incorporar a la cultura de los docentes una visión actualizada de lo que significa aprender.




  

    	En primer lugar, la dificultad de entender que la finalidad prioritaria de la enseñanza es ayudar a construir competencias.




    	En segundo lugar, la dificultad de comprender que la transferencia y generalización de lo aprendido no son inmediatas, y requieren aprendizajes asociados a diferentes contextos y contenidos, por los que se deben planificar actividades intencionales para favorecerlas.




    	En tercer lugar, la consideración por parte del profesorado de que no es de su responsabilidad la motivación del alumnado ni otras variables emocionales intervinientes en el aprendizaje, y, por lo tanto, no asumen que en la planificación de la enseñanza se deba incorporar estos elementos.




    	En cuarto lugar, la creencia de que el aprendizaje de la teoría precede y puede ser suficiente para la práctica, lo que lleva a enseñar en este mismo orden.


  




  Por último, aunque es común reconocer el valor e interés de las denominadas competencias genéricas, se consideran aprendizajes que o bien se adquieren con el resto de enseñanzas universitarias sin necesidad de una actividad intencional dirigida a ello, o bien necesitan asignaturas específicas para ello.




  Aprender a lo largo de la vida




  Con la formación universitaria se pretende lograr un aprendizaje que sitúe a cada estudiante en las mejores condiciones posibles para seguir aprendiendo durante toda su vida. Gestionar el propio aprendizaje es un componente elemental en el curriculum básico de cualquier titulación. La rapidez del cambio que atraviesa el ámbito social y profesional exige que el alumnado esté preparado para dirigir y regular su propio aprendizaje, porque será un proceso continuo durante toda su vida. En consecuencia, el alumnado debe adquirir autonomía para aprender.




  La autonomía en el aprendizaje se entiende como la “facultad de tomar decisiones que permitan regular el propio aprendizaje para aproximarlo a una determinada meta, en el seno de unas condiciones específicas que forman el contexto de aprendizaje” (Monereo, 2001: 12). Conseguir que el alumnado sea más autónomo aprendiendo implica hacerle consciente de las decisiones que toma, de los conocimientos que pone en juego, de sus dificultades para aprender y del modo de superar esas dificultades.




  Monereo y Pozo (2003) establecen una serie de competencias concretas que favorecen la autonomía de los alumnos en el aprendizaje y que conllevan implicaciones para la actuación docente.




  

    	
Pensar, para lo cual hay que potenciar la reflexión como centro de las actividades de aprendizaje que se producen en la universidad.




    	
Cooperar, teniendo en cuenta que la cooperación es eficaz para gestionar el conocimiento y fortalece la autonomía a través del contraste.




    	
Comunicar, proporcionando recursos para argumentar, avalar, convencer o informar.




    	
Empatizar, lo cual presupone la gestión de las propias emociones coordinándolas con las de los demás.




    	
Ser crítico, con capacidad de construir un punto de vista propio a partir de fuentes de conocimiento diversas.




    	
Automotivarse. La motivación del alumno no es algo ajeno a la práctica docente con la que se pretende que el carácter externo de la motivación se interiorice, logrando que el motor principal del aprendizaje y de la actividad se encuentre en la propia persona.


  




  La meta es desarrollar la capacidad para construir conocimiento por sus propios medios, para lo que se necesita aprender estrategias para aprender, y para ello un plan intencional ya que no es esperable que esta capacidad se desarrolle espontáneamente.




  La autonomía para aprender necesita de algunas habilidades que permitan el aprendizaje continuo. Habilidades para organizar, planificar y evaluar la propia tarea y, particularmente, el proceso de aprendizaje permiten una mayor autonomía en el aprendizaje, que puede ser regulado por el propio estudiante.




  El estudiante que está en un proceso de aprendizaje autónomo necesita también comprometerse en el aprendizaje, es decir, responsabilizarse de su proceso y hacerse cargo del mismo, lo que implica la autogestión del aprendizaje y desarrollar su propio proyecto de aprendizaje o formación. El pensamiento autónomo se construye a partir del diálogo y la toma de conciencia. La significatividad del aprendizaje y el aprendizaje colaborativo son condiciones para el mismo y lo refuerzan.




  Las competencias genéricas en la formación universitaria




  Se denominan competencias genéricas o básicas a aquéllas que son consideradas apropiadas para la mayoría de las carreras o titulaciones porque constituyen adquisiciones propias de la educación superior. Están relacionadas con cualidades que se asocian a la formación universitaria e incluyen un conjunto de habilidades cognitivas y metacognitivas, conocimientos instrumentales y actitudes consideradas valiosas en la sociedad del conocimiento (Villardón y Yániz, 2006). La adquisición de competencias genéricas caracteriza el modo de actuar de las personas tituladas en su desempeño ciudadano y profesional. Asimismo, indica de qué manera las universidades esperan que las personas egresadas ejerzan su profesión y las actuaciones propias de la vida social adulta. Trabajar en equipo, comunicarse de manera efectiva con colegas del mismo ámbito profesional o científico, transmitir conocimiento experto a destinatarios no expertos, gestionar información con apoyo de tecnología adecuada, gestionar el propio aprendizaje, entre otras, son ejemplos comunes de competencias genéricas, que académicamente se sintetizan en denominaciones como competencia para aprender, competencia para emprender, trabajo en equipo o comunicación.




  En el ámbito profesional, se espera de los titulados que se incorporan al mismo capacidad de utilizar información eficazmente para diferentes finalidades y de planificar el propio trabajo de forma independiente. Para ello, es necesario desarrollar ciertas habilidades que integradas con los correspondientes conocimientos y fortalecidas con actitudes relevantes en el bien hacer científico y profesional, garanticen la adquisición de las competencias necesarias. Así queda expresado en el RD 1393/2007, de 29 de octubre, por el que se establece la ordenación de las enseñanzas universitarias oficiales, cuando se alude entre las competencias básicas que deben garantizar los estudios de Grado a




  

    (...) “las habilidades de aprendizaje necesarias para emprender estudios posteriores con un alto grado de autonomía” junto a “aplicar conocimientos (...) de una forma profesional”; “emitir juicios (...) sobre temas relevantes de índole social, científica o ética”, que “posean las competencias que suelen demostrarse por medio de la elaboración y defensa de argumentos y la resolución de problemas, (…) para reunir e interpretar datos relevantes para emitir juicios que incluyan una reflexión sobre temas relevantes de índole social, científica o ética”; “que (…) puedan transmitir información, ideas, problemas y soluciones a un público tanto especializado como no especializado”. Y entre las que deben garantizar los estudios de Master “resolver problemas en entornos nuevos”; y “comunicar (...) de un modo claro y sin ambigüedades.


  




  Si se asume que la función actual de la educación superior incluye la formación en una variedad de habilidades complejas para utilizar el conocimiento en múltiples aplicaciones, para resolver problemas, para compartir el conocimiento científico generado con el resto de la población, para colaborar, etc., se puede afirmar que las competencias genéricas deben situarse en el núcleo de la formación universitaria y, por lo tanto, en un lugar central de los currículos.




  Diseñar un curriculum para la adquisición de competencias




  La formación universitaria basada en competencias y centrada en el aprendizaje requiere que la planificación se refiera al aprendizaje deseado y que se organice la actividad para adquirir las competencias que conforman un perfil previamente establecido. Es necesario que el curriculum tenga una serie de características que inciden en el enfoque competencial, de las que destacan las propuestas por Lasnier (Yániz, 2006):




  

    	
Globalidad, que compensa la tendencia a una excesiva fragmentación del aprendizaje fruto de la creencia de que la adquisición final será el resultado de la suma de adquisiciones parciales. Para respetar esta característica es necesario trabajar con tareas que permiten abordar la globalidad, como por ejemplo el análisis de casos o problemas, que den una visión de conjunto al aprendizaje y que favorezcan la adquisición de competencias y no de componentes o elementos parciales de las mismas, previniendo la tendencia de la formación universitaria, detectada por Morin, a separar los objetos de su contexto y las disciplinas entre sí que hacen imposible captar lo complejo. “La inteligencia que sólo sabe separar lo complejo del mundo en fragmentos disyuntivos, fracciona los problemas, unidimensionaliza lo multidimensional. Es una inteligencia a la vez miope, daltónica, tuerta; acaba la mayoría de las veces por ser ciega” (Morin, 1998: 22).




    	
Actividad, en el aprendizaje para construir significados en una organización integradora de nuevos conocimientos y conocimientos previos. La actividad se mantiene utilizando estrategias cognitivas, metacognitivas y afectivas.




    	
Alternancia, intercalando tareas globales con otras específicas, orientadas a trabajar componentes o a realizar aprendizajes parciales pero necesarios para la adquisición de la competencia. Metodológicamente se plasma en actividades específicas y otras integradoras de las anteriores.




    	
Aplicación, que muestra y ayuda a que el alumnado conozca lo que puede hacer con el conocimiento. Para adquirir competencias la acción debe estar presente en el proceso de aprendizaje.




    	
Significatividad, que orienta el aprendizaje a la comprensión profunda del contenido y de las situaciones, y que se facilita partiendo de situaciones reales y próximas a las propias metas e intereses y enfocándose al perfil de la titulación.




    	
Coherencia, entre las actividades de enseñanza, las de aprendizaje y las de evaluación, con la competencia.




    	
Iteración, coherente con el hecho de que el aprendizaje no se logra integralmente en un momento preciso, por lo que la metodología planificada deberá prever una repetición secuenciada y pautada. Acciones puntuales como talleres o actividades llevadas a cabo ocasionalmente en alguna asignatura, difícilmente tendrán efectividad, si no van insertas en un plan global y secuenciado de actuación.




    	
Transferencia de tareas, de conocimientos y de capacidades. La transferencia es esencial en la adquisición de competencias y está integrada en el propio concepto. Es necesario utilizar estrategias que la favorezcan y tener en cuenta que una competencia no es generalizable a todas las situaciones.


  




  El proceso de planificación para elaborar el currículo consiste en tomar decisiones sobre qué acciones llevar a cabo y cómo organizarlas para lograr las competencias previstas. El elemento fundamental de la planificación será el perfil formativo que se haya definido y las competencias que lo constituyan, entre éstas, las competencias genéricas.




  La elaboración de proyectos de formación exige una planificación compleja que incluye explicitar objetivos a partir de las competencias que se pretende desarrollar en el perfil de cada titulación, organizar unidades (módulos, asignaturas o actuaciones interdisciplinares) que permitan lograrlos de la manera más eficaz posible, seleccionar metodologías que respondan al conjunto de objetivos y que tengan en cuenta los recursos disponibles o viables de manera razonable, seleccionar contenidos en coherencia con los elementos anteriores; y preparar un plan de evaluación de los procesos y de los resultados que garantice, a través del diseño y de los procedimientos, el rigor y la validez.




  Se puede resumir el procedimiento en los siguientes pasos:




  

    	
Determinar los resultados competenciales que se desea conseguir, coherentes con las necesidades que se deben satisfacer y formularlos de un modo operativo. En los programas serán objetivos que indiquen las competencias que se desea adquirir.




    	
Identificar los medios y recursos que se podrían utilizar para lograrlo, incluyendo el conocimiento necesario.




    	

      Diseñar las estrategias adecuadas, coherentes y consistentes con los resultados pretendidos y los recursos disponibles. Este paso incluye la metodología o conjunto de actividades y los contenidos que se deben aprender.



      

        	Por una parte, diseñar la metodología, incluyendo las estrategias y actividades adecuadas para lograr los objetivos pretendidos, y teniendo en cuenta el conocimiento sobre cómo se aprende: el aprendizaje es un proceso complejo, sujeto a la influencia de las condiciones en las que se lleva a cabo la enseñanza. El esfuerzo es una variable fundamental del aprendizaje, pero tiene que estar orientado a la meta deseada y ser estratégico para que sea eficaz. Un aprendizaje de alto nivel exige comprensión profunda del contenido y ésta se produce por reconstrucción de los esquemas previos que se favorece con el uso de procedimientos variados. La metodología adecuada se basa en la práctica. Aprender implica práctica frecuente, adecuadamente temporalizada y llevada a cabo en unas condiciones de reflexión sobre la misma.


		  

        	Por otra parte, seleccionar los contenidos adecuados para favorecer el logro de los objetivos propuestos. El referente para esta selección son las competencias fundamentales a adquirir y el perfil de egreso y el perfil formativo previamente definidos


	  
	  

	  


    	
Explicitar la secuencia temporal en la que se llevará a cabo el plan.




    	
Determinar cómo se controlarán y regularán los procesos previstos y valorar el logro de los resultados, tomando, en consecuencia, las decisiones pertinentes.




    	Debe pensarse en un nivel de planificación táctica, propia de cada titulación y en un nivel de planificación operativa o programación, que facilite la puesta en práctica directa con los estudiantes.


  




  Las competencias genéricas en el diseño curricular




  La planificación de las competencias genéricas en el diseño curricular puede hacerse en tres modalidades diferentes atendiendo al modo de ubicación de dichas competencias dentro del diseño curricular de los grados universitarios y al tipo de estrategias utilizadas para su desarrollo (Yániz y Villardón, 2012): diseño formativo común paralelo al curriculum, diseño formativo diferenciado y diseño formativo integrado.




  Diseño formativo común paralelo al curriculum




  En esta modalidad formativa existe un plan de desarrollo de competencias genéricas único para toda la institución universitaria. Las definiciones de las competencias son comunes para todos los grados o carreras y se formulan de forma independiente a los perfiles y a las competencias específicas de las distintas titulaciones.




  Dentro de este enfoque, se organizan acciones específicas y se imparten cursos preparados para la adquisición de las competencias genéricas. Frecuentemente se trata de cursos que responden a la denominación, por ejemplo, de “formación integral”, “desarrollo de habilidades para…”, “estrategias de aprendizaje” o simplemente se utiliza la denominación de la competencia genérica sobre la que versan como título de la actividad formativa. Estos se pueden ofertar conjunta o separadamente a estudiantes de diferentes carreras pero comparten objetivos, metodología y contenidos.




  Este modo de proceder presupone que una competencia puede adquirirse en un contexto formativo aislado y que, una vez adquirida, podrá desempeñarse en cualquier otro contexto. El conocimiento actual sobre el aprendizaje situado y sobre la debilidad transferencial de las adquisiciones supuestamente transversales (Rey, 1996), indica potenciales limitaciones de este modo de trabajar las competencias genéricas (Coll, Palacios y Marchesi, 2007) e interroga sobre lo que realmente se está evaluando: ¿Se puede lograr el desarrollo de competencias sin integrar su formación en el aprendizaje de las asignaturas/módulos/materias?




  Diseño formativo diferenciado




  Cada titulación diseña un plan de formación de competencias genéricas propio, seleccionando aquellas que son más adecuadas para su perfil profesional, aunque es frecuente de las competencias genéricas estén definidas de forma común para todas las carreras. Metodológicamente se plantean cursos ad hoc para trabajar una o varias competencias genéricas, o bien, dentro de los cursos y asignaturas establecidas en el curriculum, se diseñan actividades específicas para desarrollar las competencias acordadas.




  Este enfoque rompe con la separación total propia del diseño paralelo, lo que favorece que el alumnado perciba las relaciones de dicha formación en competencias genéricas con su desempeño profesional. El reto es asegurar el logro de las competencias genéricas en el nivel establecido según el perfil de egreso.




  Diseño formativo integrado




  Las competencias genéricas se definen de manera particular y adaptada a cada carrera, junto con las específicas, para todo el recorrido académico. Las estrategias de aprendizaje se planifican para el desarrollo tanto de las competencias genéricas como de las competencias específicas, de tal forma que ambos aprendizajes se pueden trabajar con las mismas actividades y situaciones, haciendo hincapié en la o las competencias genéricas en las que se está incidiendo en cada una de ellas. Por ejemplo, en el desarrollo de la competencia específica “Interpretar y discutir críticamente los resultados de una investigación”, la elaboración de un informe de investigación es una actividad que favorece este aprendizaje a la vez que se trabaja la competencia genérica “comunicación escrita”. Dicho informe, además, es una evidencia válida para juzgar el nivel de adquisición tanto de la competencia específica como de la genérica.




  Los modelos integrados permiten un trabajo más auténtico de las competencias genéricas, destacando, entre ellos, aquellos que permiten diseñar el currículo basándose en situaciones profesionales, reales o simuladas, ya que ofrecen una evidencia del desempeño integrando las competencias genéricas y las específicas.
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